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1 Introducción 
 
En el contexto del despegue del turismo de masas en países mediterráneos, desde la década de los 
años sesenta del pasado siglo, el País Valencià ha ido consolidando una función económica de notable 
alcance, por sus repercusiones en el empleo y renta, llegando a convertirse en una de las principales 
regiones receptoras de turismo, de origen nacional e internacional. En la actualidad, con una oferta 
hotelera que supera las 110.000 plazas, que generan más de 21 millones de pernoctaciones anuales, 
es la segunda comunidad autónoma española en captación de turismo del propio país y, junto con 
Cataluña, Baleares, Canarias y Andalucía, una de las primeras en recepción de turismo extranjero. A 
estas magnitudes contribuye esencialmente la gran cantidad de alojamiento en segundas residencias 
y viviendas de uso turístico, lo que se denomina vertiente residencial del turismo, una oferta estimada 
en más de 2,6 millones de plazas, de la que derivan numerosas repercusiones, sobre todo en el 
aspecto de consumo de suelo y recursos naturales.  
 
 
La realidad territorial-turística se configura a partir del aprovechamiento del clima y las playas, como 
base principal del sistema turístico, por lo que el modelo territorial asociado se estructura mediante 
una conurbación ceñida a la franja litoral, espacio que concentra las mayores densidades, además de 
la presencia de las capitales provinciales y de la metrópoli regional. Una conurbación que se ciñe a los 
municipios costeros o prelitorales (caso de La Marina Baixa y del Bajo Segura), estructurada sobre las 
grandes infraestructuras viarias que han actuado como ejes catalizadores del proceso urbanizador. 
Los resultados de este proceso son rotundos ya que el 56% del litoral está actualmente urbanizado, 
cifra que alcanza más del 80% en el litoral alicantino. Más aún, en caso de que se lleve a cabo todo el 
crecimiento previsto en el planeamiento vigente, sólo quedaría libre el 20% de la línea de costa de la 
Comunidad Valenciana.  
 
Tan intenso proceso de ocupación de la franja litoral contribuye a agudizar los contrastes económicos 
y demográficos entre el espacio costero y el interior regional. Pero entre las nuevas tendencias que se 
perfilan para el turismo, se observa un nuevo patrón en la distribución territorial de la oferta, en 
relación con la difusión y dispersión de las modalidades turísticas y de ocio en el territorio regional. 
Una nueva geografía del turismo que puede tener efectos positivos en el proceso de reequilibrio 
territorial de la actividad, hasta ahora tan polarizada. Pero también es un hecho a tener muy en 
cuenta para abordar de forma racional su implantación e integración en espacios frágiles y con 
economías débiles. Desde luego, el interior no puede ser entendido como espacio para dar cabida a 
procesos de transformación y construcción similares a los del litoral ya que las nuevas modalidades de 
ocio y turismo se deben orientar hacia la valorización del patrimonio natural y cultural y la creación de 
establecimientos y ofertas acordes con nuevos tipos de demanda.  
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Por tanto, el desarrollo del turismo no solo contribuye a transformar el modelo socioeconómico 
regional sino que afecta, de forma sustancial, a la realidad territorial. Así pues, tras una fase 
caracterizada por el crecimiento y consolidación de los grandes destinos, es preciso afrontar en esta 
nueva etapa los notables desajustes que, en el plano territorial y medioambiental, ha generado el 
crecimiento de la actividad turística caracterizado por la ausencia de planificación y la espontaneidad,  
lo que ha favorecido la transformación de notables extensiones de territorio y el consumo de paisajes 
excepcionales. 
  
El reto esencial hacia el futuro consiste en mantener y cualificar la actividad turística, desde los 
principios de sostenibilidad y competitividad. Ello implica necesariamente racionalizar los procesos de 
crecimiento de la oferta y ajustarlos a la capacidad de acogida del territorio y de los recursos 
naturales y culturales. Paralelamente, la competitividad precisa, entre otros aspectos, fomentar otros 
tipos de turismo, además del basado en el atractivo del clima y el mar, aunque este modelo seguirá 
siendo el referente fundamental del turismo valenciano, a la vez que se mejora la situación de los 
actuales espacios y destinos del turismo.  
 
 
2 Indicadores básicos del sistema turístico: la demanda y la oferta 
 
Por paradójico que pueda resultar, en tanto se trata de un región que ha hecho del turismo un sector 
estratégico de su sistema económico, es difícil poder llegar a estimar con precisión el total de 
visitantes que recibe la Comunidad Valenciana ya que este cálculo de la demanda está condicionado 
por el hecho de que la principal modalidad de alojamiento son las viviendas de uso secundario y 
alojamientos no declarados como oferta turística.  
 
A partir de distintas fuentes, como el Instituto de Estudios Turísticos, el INE y la propia Agencia 
Valenciana del Turismo, se estima que la Comunidad Valenciana recibe anualmente en torno a los 20 
millones de turistas, de los que alrededor del 75% son de origen nacional y extranjeros un 25%. Una 
parte sustancial de los movimientos turísticos clasificados como nacionales son en realidad viajes de 
los propios valencianos, como consecuencia del considerable volumen de desplazamientos internos 
hacia áreas de segunda residencia. De hecho, la Comunidad Valenciana registra un elevado 
porcentaje de hogares que disponen de una segunda vivienda (17,8%), por encima del promedio 
nacional (13,4%). Respecto a la demanda nacional, estrechamente relacionada con la segunda 
residencia y la función vacacional, el principal emisor es Madrid (un 25% del total del turismo 
nacional). En cuanto a los extranjeros, prácticamente la mitad proviene de Reino Unido, el principal 
mercado emisor hacia la Comunidad Valenciana. 
 
Las cifras de viajeros alojados en establecimientos hoteleros, bastante más precisas, indican que 
durante el año 2004 se produjeron 21,8 millones de pernoctaciones en la Comunidad Valenciana, lo 
que supuso un incremento moderado respecto al año anterior, pero notable si se toma como 
referencia la cifra de 15,9 millones de pernoctaciones del año 1996. Solo la provincia de Alicante 
registró más de catorce millones del total de pernoctaciones, de las cuales diez millones y medio 
deben ser atribuidas a Benidorm, paradigma de ciudad turística y de ocio.  
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Los destinos que concentran la demanda en establecimientos hoteleros son esencialmente, además de 
Benidorm, Peñíscola, Gandia, Benicàssim y Cullera, además de las propias capitales provinciales, muy 
especialmente la ciudad de Valencia. El resto de la oferta hotelera se distribuye por otros destinos 
costeros y el espacio interior.  
 
Pero no hay que perder de vista el despegue de la demanda en espacios de interior ya que los 
viajeros en establecimientos de turismo rural han crecido un 104,3% en el periodo 2001-2004, 
alcanzando la cifra de 115.049 en 2004 para toda la Comunidad Valenciana. Por tanto, la existencia 
de una demanda de ocio y turismo en pleno crecimiento hacia el interior es un hecho de particular 
interés, aunque persiste la elevada ocupación en el litoral y la complementariedad costa-interior en 
una parte de la afluencia turística. Algo esencial a tener en cuenta para evitar la errónea 
interpretación de que el auge del turismo de interior se realiza en oposición al litoral en crisis. 
Afirmación que, como ahora se irá viendo, no significa olvidar los considerables problemas 
estructurales del sistema turístico costero y la contradicción que supone incrementar la oferta 
indiferenciada. 
 
2.1 Concentración litoral de la oferta y nuevos espacios turísticos 
 
Tal y como se ha indicado, el principal bloque de oferta lo configuran las viviendas secundarias y de 
potencial uso turístico, estimadas a partir de fuentes facilitadas por el INE. Los datos del INE relativos 
a la estimación realizada de plazas en segundas residencias, a partir del Censo de 2001, para las 
Comunidades Autónomas, confirman de manera clara este hecho: la Comunidad Valenciana, con 
2.617.195 de plazas, se sitúa a la cabeza de España, a pesar de existir otras regiones con acusada 
especialización turística-residencial y territorio más extenso. 
 
 Es la oferta dominante y la que genera mayores implicaciones en el consumo de suelo y en la 
reorganización del modelo territorial. Estas plazas corresponden a diferentes tipologías constructivas 
(apartamentos, bungalows, chalés), en consonancia con distintos mercados y tipologías de demanda 
(vacacional, segundas residencias, alquiler turístico) y se localizan tanto en espacios turísticos creados 
al margen de las estructuras y tramas urbanas anteriores, de forma más o menos aislada (las 
llamadas urbanizaciones han evolucionado hacia el concepto de resort o ciudades de vacaciones), 
como en áreas de suburbanización (modelo de ocupación extensivo propio de La Marina), o añadidas 
a la trama urbana de poblaciones costeras tradicionales. 
 
La distribución de este tipo de oferta residencial pone de relieve la enorme importancia de los grandes 
destinos, como Torrevieja, y la presencia de un grupo de municipios con mayor concentración de 
plazas como Xábia, Benicassim, Orihuela (costa), Cullera, Dénia, Santa Pola, Benidorm y Gandia. A 
destacar que junto a estos municipios litorales aparecen otros del prelitoral, como Rojales y San 
Fulgencio, ya que se detecta una creciente difusión de las actuaciones urbanísticas hacia municipios 
no costeros, en relación con grandes proyectos de urbanización con fines residenciales y de ocio.  
 
Un somero repaso a los proyectos de urbanización presentados o en ejecución, orientados a viviendas 
vacacionales y de ocio, permite comprobar el auge espectacular de esta tendencia urbanizadora, 
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asociada a la construcción de campos de golf (el golf cumple la función de reclamo y pretexto para la 
promoción del conjunto residencial) y la forma en que afecta tanto a áreas costeras como a espacios 
de interior, donde se levantan enclaves de ocio, basados en el concepto residencial. Es decir, las 
nuevas tendencias diversificadoras del turismo en el espacio regional implican procesos que entrañan 
graves consecuencias ya que contradice, a nuestro entender, las claves que argumentan el modelo de 
turismo que debería configurarse en el espacio rural del interior, basado esencialmente en la 
valorización del territorio y en la recuperación del patrimonio edificado a la hora de crear alojamiento. 
 
Además de la vertiente residencial, el hecho más destacable a la hora de analizar la oferta turística es 
el notable crecimiento de las plazas hoteleras en distintos espacios de la Comunidad Valenciana. Se 
trata de una tendencia de diversificación en el territorio que hace que áreas hasta ahora al margen de 
estos procesos, aparezcan como destinos emergentes o en proceso de consolidación.  
 
Solo durante el decenio de los años noventa se crearon casi 20.000 plazas hoteleras en la Comunidad 
Valenciana, repartidas de forma bastante equilibrada entre las tres provincias. Destaca el caso de la 
ciudad de València, con más de 11.000 plazas en la actualidad, cuando en 1994 solo contaba con 
5.600. En el interior, el mayor despegue corresponde a la provincia de Valencia (de 1.500 plazas a 
5.600), pero también el interior de Castellón ha duplicado su número de plazas. En esta provincia, en 
su conjunto, se asiste en el último lustro a un incremento del alojamiento hotelero, que pasa de 
14.659 plazas en el año 2000 a 19.522 en 2005, si bien el porcentaje de incremento de estas plazas 
hoteleras se ha producido más en la propia ciudad de Castellón que en sus destinos turísticos 
 
Pero en número de plazas es la Costa Blanca, marca turística con la que se comercializa la provincia 
de Alicante, la que registra el mayor incremento ya que se ha pasado en cuatro años de 49.656 plazas 
hoteleras a 59.930. Y lo más significativo es que el crecimiento se produce en establecimientos de 
categoría media-alta y alta. Destaca Benidorm, principal centro hotelero de la Comunidad, que ha 
crecido hasta sumar alrededor de 38.000 plazas en 131 establecimientos (26 de cuatro estrellas) a los 
que se añadirán en breve de dos nuevos hoteles de cinco estrellas que en pocos meses aportarán 
otras 800 plazas. 
 
Por tanto, a pesar de la lógica de base inmobiliaria que sigue siendo el referente esencial del modelo 
turístico valenciano, se observa un incremento de la planta hotelera, en el contexto de las nuevas 
lógicas de difusión espacial y productiva de la actividad, pero también como parte del proceso de 
cualificación y diversificación del producto en áreas costeras. Más adelante se comentan los riesgos de 
sobreoferta que, sin duda, derivan de estos procesos. 
 
Otra vertiente en alza dentro de las modalidades de alojamiento son las casas rurales, con sus 
implicaciones en nuevas dinámicas para los espacios del interior. Es evidente que nuestra Comunidad 
llega con retraso al proceso de desarrollo del turismo en espacio rural, en España. Según datos de la 
Agencia Valenciana del Turismo, se contabilizan 683 establecimientos que aportan 4.877 plazas, si 
bien se sabe de la existencia de una parte de oferta alegal que haría incrementar aún más las cifras. 
En todo caso, si se toma como referencia la cifra de 1996 (35 establecimientos y 256 plazas 
declaradas) es un despegue interesante, como demuestra el hecho de que Alicante, la más rezagada 
en el desarrollo de este tipo de oferta, haya pasado de 62 establecimientos a 153 en 2004. Por su 
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parte, destacan comarcas con mayor impulso a la oferta de turismo rural, como Els Ports y El Alt 
Maestrat, donde el desarrollo del turismo rural, en el marco de estrategias de desarrollo rural, ha sido 
notable en los últimos años y presenta perspectivas de crecimiento muy importantes con las 
consiguientes repercusiones positivas en áreas de economía débil. Así, en este interior se ha pasado 
de ofertar 140 casas rurales con 1.045 plazas en el año 2002, a 2.294 plazas en el año 2004. Por lo 
tanto, el turismo en el interior es ya una de los pilares que puede contribuir a nuevas dinámicas de 
cohesión territorial y de desarrollo del medio rural. 
 
3 Tendencias del turismo en los principales entornos territoriales de referencia 
 
3.1 Los destinos litorales: entre la renovación y el crecimiento 
 
A partir de la tipología de oferta dominante, es posible establecer una diferenciación entre los destinos 
caracterizados por una notable importancia del turismo en establecimientos hoteleros y los destinos 
de marcada impronta residencial. Es evidente que entre ambos modelos hay elementos comunes, 
como la revalorización de recursos ambientales (las playas, el paisaje costero) y la presencia de 
elementos integrados en el tejido urbano para dar respuesta a demandas de ocio. De hecho, en 
ocasiones un mismo municipio presenta una mezcla de ambos sistemas. E incluso es sintomático que 
municipios residenciales sin apenas oferta hotelera pugnen por conseguir inversiones para construir 
hoteles y captar así un verdadero flujo turístico. 
 
En los destinos hoteleros, en los que la playa es el principal escenario del tiempo de ocio, la 
comercialización está en manos de operadores internacionales y los problemas de gestión remiten a la 
necesidad de adecuar el producto a nuevos conceptos de demanda y renovar las estructuras creadas 
para mantener la competitividad. Se ha llevado a cabo una renovación de la planta hotelera y 
esfuerzos en mejora de la calidad que no se están viendo suficientemente compensados por mayores 
beneficios ya que los precios de los paquetes turísticos no se incrementan, e incluso la sobreoferta 
juega en detrimento de la capacidad negociadora con los intermediarios, en un escenario global en el 
que destinos emergentes compiten por la vía de los precios. El descenso de la estancia media y la 
competencia vía precios contribuyen a una situación que justifica cierres estacionales en algunos 
destinos. No obstante, se perfilan procesos de cambio con la integración de elementos de 
singularización, basados en el concepto del ocio.  
 
Frente a este modelo, aparecen los destinos marcadamente residenciales, donde el hecho dominante 
de su especialización productiva y de su dinámica territorial viene asociado a una lógica inmobiliaria, 
por tanto a la producción de suelo y viviendas de uso no principal. En bastantes casos no pasan de 
ser destinos vacacionales, entidades en cuyo territorio se localiza una notable concentración de 
viviendas y apartamentos, de forma que la mayor repercusión del turismo en la economía local es la 
que deriva de la dinámica de la construcción.  
 
 En los destinos residenciales los problemas van asociados a la saturación, derivada de la proliferación 
de actuaciones urbanísticas y del incesante ritmo de construcción de viviendas. Esta saturación tiene 
implicaciones de muy diversa índole, pero esencialmente supone degradación de la calidad de vida de 
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residentes y turistas, problemas en la prestación de servicios, inseguridad, además del tema ya 
comentado del reducido nivel de gasto en el sistema local, lo que limita los efectos económicos 
positivos que debería proporcionar la gran concentración estacional de residentes. Un escenario ideal 
vendría dado por la reducción del ritmo de construcción del alojamiento, un enfoque de calidad en las 
intervenciones y la declaración en la normativa autonómica de áreas saturadas para evitar mayor 
masificación y deterioro. Sin embargo, la paradoja de todos estos destinos es el empeño en seguir 
creciendo, incluso cuando se intentan medidas de sostenibilidad, que no dejan de ser acciones 
puntuales.  
 
3.2 El turismo de interior: un impulso al desarrollo territorial en el medio rural 
  
Los espacios de interior sustentan distintas modalidades de prácticas turísticas Aparecen las propias 
de un sistema tradicional de uso del medio rural de carácter espontáneo, vinculado en muchas 
ocasiones al ocio de proximidad de una población urbana cuyo origen es el medio rural, que masifica 
episódicamente los espacios de destino, con un nivel de gasto muy bajo. Paralelamente han surgido 
nuevas modalidades turísticas y de ocio en espacios rurales. Se trata de una tipología turística que 
responde a la aparición de nuevos segmentos de demanda con motivaciones vinculadas a la 
autenticidad y el valor del entorno de los espacios a visitar, además de la motivación que suponen las 
prácticas de ocio activo. Son segmentos sociales de demanda de un nivel cultural más alto y poder 
adquisitivo medio/alto, que se alojan en establecimientos específicos (casas rurales, albergues 
turísticos, pequeños hoteles con encanto). Por tanto, es la modalidad turística que genera un mayor 
nivel de gasto, tanto por la elección del alojamiento como por el consumo de ofertas 
complementarias, relacionadas con la valorización turística de recursos naturales y culturales. Este 
tipo de turismo ha generado dinámicas entre los agentes públicos y empresariales de las comarcas 
interiores, fundamentalmente de Castellón, y cuenta con el apoyo de diversas iniciativas de varias 
administraciones como los Programas de Turismo Interior y Apoyo a Inversiones (Iniciativas LEADER y 
PRODER) con el objetivo de diversificar las estructuras económicas de áreas con economías débiles. 
 
3.3 Los espacios naturales protegidos: la necesaria planificación del uso público 
 
Uno de los hechos destacables de la nueva etapa del turismo es la frecuentación de los espacios 
naturales para el disfrute público, práctica que se ha generalizado en los últimos años como un 
componente de la experiencia turística vinculado a motivaciones recreativas, deportivas o educativo-
ambientales.  
 
En la Comunidad Valenciana existen en la actualidad diecisiete espacios naturales protegidos, según 
las figuras de protección establecidas por la Ley 11/1994 de Espacios Naturales Protegidos de la 
Comunidad Valenciana: 13 parques naturales, como figura de máxima protección autonómica, un 
paraje natural y tres reservas naturales (dos de ellas reservas marinas). De estos espacios 
catalogados, la mayor parte se localizan en el litoral mientras que otras cuatro se sitúan en áreas de 
interior: Carrascal de la Font Rotja, en la comarca de L’Alcoià, la Serra de Espadán, con una extensión 
de 30.000 Hectáreas situadas entre las comarcas del Alto Mijares, Alto Palancia y Plana Baixa; la Serra 
Calderona, con un total de 17.782 hectáreas entre las provincias de Valencia y Castellón, y la Serra de 
Turismo y territorio 
 Realidades y retos para una nueva etapa, desde la sostenibilidad como referencia 
 
 
  Página 7 
  
Mariola, con 12.510 hectáreas en las comarcas de L´Alcoiá y El Comtat. En total, los parques 
naturales en áreas interiores suman una superficie de más de 62.000 hectáreas, como ámbito donde 
la planificación ambiental debe compatibilizar conservación de la biodiversidad y desarrollo sostenible. 
 
En el caso del litoral, la protección de espacios singulares surge como respuesta ante la presión 
ejercida por la ocupación urbano-turística, de manera que se pretende preservar enclaves de gran 
valor ecológico-paisajístico. Por tanto, desde el punto de vista de su uso público, colindan con grandes 
espacios turísticos en los que actúan como verdaderos sistemas de espacios libres. Razones para 
entender esta peculiaridad territorial y funcional en la gestión de la afluencia, que puede deteriorar 
irreversiblemente dichos lugares. De hecho, uno de los problemas esenciales para la gestión territorial 
es la gran presión urbanizadora que se produce en el área de transición de los parques declarados. 
Pero más conflictivo es el caso de los entornos que, aunque reúnen condiciones para su preservación 
ecológico-paisajística, e incluso en algún caso están incluidos en LIC, no son objeto de protección por 
el planeamiento vigente y se están transformando de modo irreversible. Entre estos casos, por su 
magnitud y las consecuencias ambientales que alcanza, destaca la Sierra de Escalona, en el extremo 
meridional del País Valencià, entre los municipios de El Pilar de la Horadada, Orihuela y San Miguel de 
Salinas, ejemplo de la irracionalidad urbanístico-turística en la pérdida de un enclave de extraordinario 
valor medioambiental que debería haber sido declarado parque natural.  
 
En el caso de los espacios de interior, los espacios naturales protegidos actúan como referente para la 
atracción de afluencia de visitantes y son espacios para desarrollar modelos de desarrollo sostenible. 
Por tanto, a través de la planificación ambiental y su coordinación con los ayuntamientos afectados, es 
posible diseñar planes de uso público que ayuden a la creación de nuevos productos, específicos del 
ecoturismo o complementarios para los visitantes de los destinos próximos.  
 
3.4 El Turismo Urbano y las estrategias de reestructuración e imagen de las ciudades 
 
El desarrollo de prácticas turísticas relacionadas con el ocio, la cultura y los negocios, no contaba con 
tradición en el País Valenciano, a diferencia de otras ciudades españolas de tamaño o rango similar 
donde el turismo es parte de las funciones urbanas tradicionalmente. En el caso de la actividad 
turística de Alicante, se ha realizado al margen de la ciudad, en sus espacios de playa. Así, el escaso 
desarrollo y baja cuota de mercado caracterizan la situación hasta hace apenas un lustro, cuando se 
inicia el proceso de creación de un planta hotelera de categoría alta y media.  
 
Ya desde los noventa la metrópoli regional inicia una paulatina modernización y adaptación de su 
oferta turística a las nuevas realidades sociales y económicas, de manera que comienza a 
comprenderse el turismo como una actividad que permitirá una regeneración económica y ambiental 
de la ciudad. Ya se ha comentado el incremento del número de plazas de alojamiento hotelero, todas 
ellas en los segmentos de categoría media-alta al tiempo que se aborda la reforma de gran número de 
las ya existentes. En la actualidad València dispone de más de 11.000 plazas de alojamiento hotelero, 
el doble prácticamente de las que contaba en 1994. Y de ellas casi el 80% pertenecen a las categorías 
de 3 y 4 estrellas, que generaron en 2004 más de 2 millones de pernoctaciones. 
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Hay que tener en cuenta que la ciudad de València desarrolla varias fórmulas propias del turismo 
urbano y metropolitano. La actividad ferial se considera como el principal catalizador del turismo 
urbano valenciano, mientras que el mercado de congresos y reuniones, València se ha situado entre 
las primeras organizadoras de reuniones de España. Pero, a efectos territoriales y de reorganización 
urbana, la clave de los procesos turísticos urbanos de esta capital regional es haber abordado su 
renovación y mejora urbana, infraestructural y patrimonial en operaciones como la recuperación del 
centro histórico, la apertura de la ciudad al mar y la creación de espacios culturales.  
 
No obstante y a pesar de este crecimiento espectacular de la función turística urbana apoyada en los 
eventos, tras la Copa del América, en 2007, la ciudad deberá reinventar su función turística, en las 
dimensiones lúdica y cultural, para seguir manteniéndose en el escenario competitivo.  
Junto con el caso de València como destino de turismo urbano, algunas ciudades medias de la red 
urbana valenciana cuentan, de entrada, con oportunidades de desarrollar una actividad turística que 
suponga una diversificación de sus estructuras económicas y la creación de nuevos equipamientos, 
especialmente Elx y Alacant, por su actividad empresarial y de servicios y su patrimonio cultural. 
También en Castellón se ha intentado captar demandas de turismo urbano, en su dimensión cultural, 
con proyectos como el de Castellón Cultural.  
 
Otras ciudades ven aún más limitadas sus posibilidades por problemas estructurales, como la 
degradación de su patrimonio, referente del atractivo que podrían aprovechar. Un escenario deseable, 
debería acometerse una actuación integrada entre distintas administraciones para valorizar el 
patrimonio urbano y sentar las bases de la cooperación a la hora de impulsar estos procesos. Desde 
luego no es suficiente con campañas promocionales cuando el producto no está ordenado, el entorno 
no es el adecuado y la sociedad local no acaba de entender este tipo de iniciativas.  
 
 
4 Por un modelo turístico sostenible: retos a afrontar 
 
Es evidente la necesidad de realizar una interpretación del turismo a partir del territorio que lo acoge 
y que le da sentido. Esta perspectiva es clave para entender su propio futuro y su relación sostenible 
con el desarrollo regional, en tanto que función económico-territorial estratégica para el País Valencià. 
De ahí que sea preciso indicar algunas cuestiones esenciales sobre aspectos que deberían servir como 
referencia para la toma de decisiones en la gestión pública del turismo y del territorio.  
 
Como principio y fundamento para las intervenciones, se plantea la exigencia de interpretar de forma 
integrada los efectos del turismo en el medio ambiente, el territorio y la dinámica productiva. Es decir, 
sobre la base de los pilares de la sostenibilidad como referencia para las políticas públicas. Pero es 
posible concretar algunas líneas de intervención que parecen prioritarias. 
 
4.1 La planificación y la gestión del territorio como recurso 
 
Una parte sustancial del espacio turístico se ha configurado como respuesta a los impulsos del 
crecimiento desde el lado de la demanda, con una lógica inmobiliaria como referente. El papel del 
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planeamiento urbanístico, realizado a escala municipal y con el marco normativo que en materia 
urbanística ha establecido hasta fechas recientes la LRAU, favoreciendo la transformación del suelo, se 
ha limitado al de un instrumento para formalizar el cambio del uso del suelo y la producción del 
espacio residencial y turístico. En escasas ocasiones el planeamiento establece niveles de protección 
para su territorio. Convendría pues establecer criterios para los planes urbanísticos locales, además de 
disponer de un marco de planificación a escala comarcal o intermedia, que sirva como referencia para 
los municipios afectados, además de resolver con esta misma percepción los problemas relativos a 
equipamientos y servicios e infraestructuras básicas. Ante todo, es preciso un ejercicio que permita 
identificar la potencialidad de cada territorio, su grado de saturación actual y el tipo de oferta que 
convendría crear, desde argumentos de sostenibilidad y competitividad. 
Otras líneas de actuación se orientan en la misma idea de la gestión sostenible del territorio. Son 
vertientes de trabajo como la implantación de sistemas de gestión medioambiental en municipios, 
certificaciones de medio ambiente en establecimientos y administraciones, corrección de desequilibrios 
ambientales. En definitiva, este conjunto de intervenciones, realizadas hasta ahora de forma aislada y 
desconectada, debería sustentar la puesta en marcha de verdaderos procesos con la implicación de 
las administraciones y de los agentes empresariales, para afrontar la nueva etapa de cambio 
estructural en el turismo de la Comunidad. 
 
En suma, el objetivo global de la planificación territorial del turismo debería ser la gestión racional del 
territorio y de los recursos como fundamentos del desarrollo turístico, tema que requiere establecer 
las bases y mecanismos de coordinación entre las administraciones afectadas.  
 
4.2 La renovación y mejora de los destinos consolidados 
 
El crecimiento desaforado de los últimos años ha supuesto notables procesos de congestión y 
degradación de la calidad de vida en los destinos turísticos más saturados. Se plantea pues la 
necesidad de afrontar una nueva etapa para los destinos litorales, tras la fase del crecimiento 
desbordante. Sin duda, la vertiente esencial de la nueva etapa atañe a la necesidad de controlar y 
racionalizar los procesos de crecimiento.  
 
Pero, además, es preciso mejorar la calidad de vida para residentes y visitantes, cuidar la imagen y la 
apostar por la renovación y diferenciación de los destinos convencionales de sol y playa, los que más 
volumen de turismo generan. Una línea que requiere actuaciones integradas y de alcance 
supramunicipal que contemplen procesos y dinámicas comunes que afectan al turismo.  
 
Se trata de una estrategia de renovación para las áreas más deterioradas, algo en lo deben implicarse 
las administraciones locales, la Generalitat y el empresariado local. Pero no hay que perder de vista 
que los ayuntamientos sacan mayores rentabilidades al favorecer la nueva construcción, frente a 
actuaciones de renovación. De hecho, la financiación de las haciendas locales está en la base de la 
lógica del crecimiento continuado de la vertiente residencial. Por tanto, una cuestión a resolver para el 
futuro es la financiación local y la consiguiente forma de evitar los mecanismos de presión que ejercen 
las dinámicas de transformación residencial del suelo en los municipios. 
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Este tema de los ingresos para los ayuntamientos explica la forma en que optan por este modelo no 
solo los actuales destinos turísticos sino incluso entidades locales que no se caracterizan actualmente 
por su dedicación residencial, pero que están a la expectativa de procesos de crecimiento notables 
que cambiarán radicalmente su fisonomía. Abundan ejemplos de municipios, tanto en el litoral, 
prelitoral o interior, con planes urbanísticos de base residencial con millones de metros cuadrados 
que, de llevarse a cabo, significarán importantes cambios de uso de suelo y crecimientos 
demográficos que pueden duplicar o más la cifra actual de habitantes 
 
La renovación, supone actuaciones en corrección de desequilibrios, imagen de los destinos, mejoras 
del paisaje urbano y del entorno. A la vez, se trata de apostar por la valorización de las 
potencialidades endógenas para generar nuevos equipamientos de ocio y cultura, adecuados a la 
demanda. Es preciso reafirmar las identidades locales en este tipo de procesos y tratar de apostar por 
el sustrato cultural local a la hora de buscar especializaciones: pequeños parques y entornos 
tematizados, productos basados en la cultura, la riqueza etnológica, la naturaleza y las actividades 
tradicionales locales: mundo marinero, organización del paisaje rural, usos y cultura del agua, 
arrozales, salinas, entre tantos otros) sirven al objetivo de definir nuevos productos, con funciones 
educativas y recreativas, en ámbitos que son actualmente verdaderos conglomerados de alojamiento. 
 
Como reflexión final al respecto, los destinos turísticos litorales que cuentan con una oferta 
diversificada y de más calidad se comportan de manera más satisfactoria en empleo, renta y dinámica 
productiva general. La opción contraria de destinos maduros e indiferenciados cuya estrategia se basa 
en la competencia vía precios, se muestra cada vez más inviable en sus resultados si se atiende a los 
indicadores de gasto y consumo. 
 
4.3 Los efectos del turismo en el sistema urbano regional 
 
La dinámica impulsada por el turismo y su afectación sobre el uso del suelo es primordialmente litoral 
y, aunque se reconocen nuevos procesos y lógicas productivas emergentes en ámbitos de interior, 
éstas no deben servir para transformar suelo ni crear entidades como ha ocurrido en el eje costero. Es 
evidente que la actividad turística aporta dinámicas, y es previsible que lo haga más en el futuro, en el 
desarrollo territorial de espacios interiores con economías débiles y problemas estructurales, a partir 
de impulso que deriva de programas de desarrollo rural y de turismo de interior. Pero mientras se 
diseñan modelos alternativos y sostenibles en el interior rural, evitando la masificación y valorando el 
potencial material y humano de estos ámbitos, la idea esencial es prestar atención a la nueva realidad 
funcional y urbana que deriva de la concentración de las actuaciones más tensionantes en la franja 
litoral. 
 
El hecho dominante en los destinos turísticos es el crecimiento y la compactación del territorio por 
viviendas vacacionales, pero la nueva realidad, sobrevenida en ocasiones, ha traído consigo un 
espectacular disparo de la población empadronada. El ejemplo de Benidorm es sin duda bastante 
representativo ya que entre 1960 y 1999 multiplica su población fija por más de ocho, debido 
esencialmente a la llegada de mano de obra atraída por el mercado de trabajo que generaron los 
servicios turísticos y la construcción. Pero, por otro lado, influye en este proceso de crecimiento 
demográfico otro factor esencial y dominante: la corriente migratoria hacia áreas litorales turísticas 
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asociada a la llegada de población de países europeos, atraída por el clima y la calidad de vida, entre 
otros factores que mueven a colectivos, generalmente de la tercera edad, a fijar su lugar de 
residencia en un municipio del litoral. Es el fenómeno que se ha venido denominando turismo 
residencial o residencialismo, que justifica el predominio de población de origen extranjero en 
municipios como L´Alfàs del Pí, o los porcentajes superiores al 40% en Teulada, Calp y Xàbia.  
 
Como síntesis representativa de las tendencias apuntadas y del crecimiento espectacular, es decir 
crecimiento por llegada tanto de trabajadores como de retirados, aparece el municipio de Torrevieja: 
en 1980 contaba con 15.970 habitantes empadronados, que pasan a ser 23.192 en 1990, mientras 
que en 2005 ha superado los 100.000 habitantes en el Padrón, mientras la población autóctona 
apenas ronda el 10% del total. 
 
La cuestión ahora es responder a esos incrementos galopantes de población, auspiciados desde los 
propios ayuntamientos, pero que entrañan notables contradicciones en cuanto generan disfunciones 
en la prestación de servicios sanitarios, asistenciales, de seguridad, educativos, además del problema 
de las infraestructuras. En suma, se trata de reconocer la realidad de estas nuevas entidades, desde 
el modelo territorial y la consiguiente atención a los indicadores de crecimiento para atender 
demandas de la población ya que los cambios se suceden a un ritmo vertiginoso y entrañan 
problemas sociales. Cabe recordar que la resolución de este tipo de problemas es clave para la calidad 
y competitividad de los destinos turísticos, algunos de los cuales han visto deteriorarse su imagen por 
dichas cuestiones.  
 
4.4 Los espacios de interior: la necesidad de un modelo de desarrollo sostenible 
 
En el contexto de nuevos espacios emergentes a la función turística y nuevas lógica espaciales del 
turismo, los grupos que gestionan los programas LEADER y PRODER han contribuido eficazmente a 
este impulso, con las ayudas otorgadas y con el fomento del asociacionismo e impulso al desarrollo de 
alojamiento, actividades, conservación y valorización del patrimonio, entre otros aspectos. Dos hechos 
resaltan especialmente, por un lado la idea de asociación de intereses públicos y privados ya que los 
grupos integran socios de naturaleza pública, como Ayuntamientos y Diputaciones, junto con 
asociaciones de defensa del patrimonio, federaciones de cooperativas, sindicatos, organizaciones 
empresariales, sociedades agrarias, etc. Por otro lado, la escala espacial de referencia, de ámbito 
supramunicipal, afectando incluso a varias comarcas algunas de las iniciativas (Macizo del Caroig, 
Ports-Maestrat, por ejemplo). Por tanto, constituyen una oportunidad para sentar principios de 
coordinación tendentes a la coherencia territorial, ambiental y funcional de las intervenciones. Basta 
señalar el interés por contar con planeamiento que impida actuaciones fuera del modelo deseable, o 
la necesidad de coordinar las intervenciones de otras administraciones, en aras de la calidad del 
territorio como recurso.  
 
Una propuesta iría en la línea de tratar de dotar de continuidad a las asociaciones y grupos que 
vienen funcionando, en tanto agrupan a los agentes públicos y privados y de articular los procesos 
actuales con la definición de estrategias territoriales de desarrollo sostenible del turismo. 
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En suma, ante cambios estructurales en el turismo, en especial los que derivan desde el lado de la 
demanda, las exigencias de calidad en las instalaciones y destinos, el auge de destinos competidores y 
la necesidad de actuar desde la sostenibilidad, es hora de plantear nuevas estrategias, sobre la base 
de nuevas políticas públicas, donde la lógica dominante, en vez de basarse en el incremento incesante 
de las actuaciones inmobiliarias, se oriente hacia productos de más calidad y singularidad, valorización 
de recursos naturales y culturales, o a la misma corrección de los problemas que afectan a la imagen 
de los espacios actuales.  
 
 
Alacant, abril de 2006 
